
 

ETERNA EN EL SILENCIO 

 

No hay palabra de amor más dulce que el silencio, 

cuando en la infinita noche te siento a mi lado, 

cuando tu respirar me desvela el sueño eterno, 

cuando tu brazo se posa sobre mi cuerpo y te duermes, me duermes. 

Durante las noches no hablaré, no me moveré. 

Sólo estaré a tu lado, 

eterna en el silencio y en tus sueños. 

Sólo te mostraré lo perenne de lo nuestro 

y la eternidad de lo que siento. 

No hay gesto de amor más grande que la entrega, 

cuando te siento extraño y te encuentro, 

solo, mudo y perdido, 

cuando tu llanto ahoga mi voz 

y mi nervio se enerva en el viento. 

Durante mi vida no te abandonaré,  

sólo seré tu espejo, 

eterna en el silencio y en tus sueños. 

Sólo te amaré entero, 

lejos del ruido de lo caduco, 

en la eternidad de lo que siento. 

No hay más allá de ti y del silencio, 

solos tú y yo, 

en el abismo desierto, 

pero siempre juntos y eternos. 


